
EL RECIBIR

El sol de la mañana se va calando entre los espacios de la persiana, deján-
donse ver entre líneas y reflejado en el espacio de trabajo, y sólo en el, de 

tal manera que invita de forma cálida a su estadía.  

La disposición de la mesa y su ronda, el sentarse a comer de una forma más “infor-
mal” y cómoda, recibe a los cuerpos de una manera más cercana y de acogida. Hay 

una confianza en el ambiente.


